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A ti, madre, por enseñarme a mí y a tantos otros
lo que es la verdadera y auténtica bondad.




UN GRAN MOSAICO


Un fragmento puede ser una parte pequeña, una parte quebrada de algo más grande. Pero también una pieza extraída para ser destacada de una obra mayor. El libro que tiene entre sus manos es ambas cosas.


Daniel Moral Pérez ha vuelto a rescatar un buen número de fragmentos de la historia de Talavera, tanto de su pasado milenario como de su historia más reciente, para ofrecer una segunda entrega de su ópera prima.


Talavera de la Reina: Fragmentos II continúa la serie de historias, leyendas y relatos orales de su primera entrega con un autor más esforzado si cabe. El rastreo de fuentes viene a completar ahora los posibles huecos que se le quedaron al lector en el primer volumen, con un Daniel Moral más incisivo en el dato histórico, pero sin ser este el objetivo último de la publicación.


Estamos ante la segunda parte de un trabajo de recopilación que comienza a dar forma a algo mucho más grande. La historia del núcleo de población que hoy conocemos como Talavera de la Reina es rica y variada, desde su pasado vetón hasta el asentamiento de las legiones romanas; del asedio de almorávides y almohades a paso obligado de la dinastía Trastámara; del auge industrial y de su cerámica a una guerra civil fratricida. Y Daniel Moral no se deja ningún detalle en el tintero.


A través de estos fragmentos, ha construido un texto de alta divulgación del pasado de Talavera, centrándose en el detalle, en la pieza, en la curiosidad, en ese retazo que merece ser destacado y que, una vez contado, permanece en la memoria por la potencia de su relato.


Daniel Moral logra todo esto porque se siente parte de ello. Reúne uno a uno los fragmentos de la historia de su ciudad y se lo muestra al lector como él mismo lo ve: como un tapiz fantástico de historias increíbles en todos los puntos importantes del pasado.


Gracias a su pasión por su ciudad, Daniel compendia lo conocido y lo más oculto de Talavera, y se lo ofrece al lector alejado de cualquier pretensión, con un estilo ágil y ameno. Lo importante es que cale en las personas. Porque así es el propio Daniel, y quienes lo conocen hablando de historia, como yo mismo he tenido la suerte, no pueden evitar sentir que es el narrador de cada fragmento que ahora tienen en sus manos.


Hay que ir uniendo los trozos de este magnífico mosaico, al que, no lo dude, se sumarán nuevas piezas.


Francisco J. Rodríguez de Gaspar,
periodista y escritor




Chasco histórico


Es triste pensar que una ciudad como Talavera de la Reina haya sufrido tantos robos, expropiaciones y destrucciones en su patrimonio, y en gran parte por obra de los propios talaveranos.


Una ciudad con tanta historia debería ser todo un ejemplo de conservación y divulgación de su propio patrimonio, pero cierto es que diversas decisiones, sobre todo políticas, han hecho que este tipo de actos hayan sido más comunes de lo que hubiésemos deseado. Empecemos nuestro recorrido por lo que fue o por lo que podría haber sido.


En la calle Valencia, en pleno centro histórico de la ciudad, se hallaron importantes restos arqueológicos de gran interés. Esta calle se creó sobre un antiguo solar de lo que fuera huerta de la Compañía de Jesús, limitada por la muralla del primer recinto. Debido a la construcción de bloques de viviendas, se hizo inevitable esta vía para comunicar la calle Corredera del Cristo y la calle Herrerías. Esto obligó a mutilar una parte de la muralla y el antiguo cuartel de la Guardia Civil. Pero lo que llama la atención fue que se encontró una escultura romana de una matrona, que fue robada por el contratista de la obra, de origen valenciano, y que la trasladó a la localidad de Burriana, en cuyo museo local se conserva.


En 1970, junto a la iglesia de San Andrés, se halló una estatuilla de Venus. Otra estatuilla de la misma diosa fue encontrada en el claustro de los jerónimos, estatua que fue reconvertida en imagen de Santa Catalina.


En la zona de la calle San Clemente se encontró en 1996 una hermosa estatua de Hércules, que indica la presencia en la ciudad de un templo dedicado a este dios tan importante en el panteón romano. Responde al modelo de representación de Hercules Gaditanus. Tiene una altura de cincuenta y cuatro centímetros y nueve kilos. Mientras escribo estas líneas, y tras veintiséis años, el Hércules ha vuelto a casa, descansando en el Museo Ruiz de Luna por el momento.


En las inmediaciones del monasterio jerónimo de Santa Catalina, hay referencias al hallazgo de una cabeza de toro fabricada en bronce cuando se estaban excavando los cimientos del templo, indicando un culto táurico prehistórico o romano en la ciudad.


Estos son solo algunos ejemplos de hallazgos que merecen estar expuestos para todos los talaveranos y visitantes. Esta ciudad tiene una deuda consigo misma y hay que empezar a ponerse las pilas.


[image: Image]


Escultura de Hércules encontrada en el entorno de la calle San Clemente.




Las otras piedras de la muralla


Gran parte de la muralla que queda en Talavera de la Reina data de los siglos IX-X y para su construcción se utilizaron piedras que provenían de lugares como templos, casas o camposantos de épocas anteriores.


Quizás lo más llamativo sean las lápidas que nos podemos encontrar incrustadas en muros o torres albarranas que dan lugar a un pequeño pero interesante recorrido para ver las murallas de Talavera de la Reina desde otro punto de vista. Empecemos…


Nos situamos en la calle Charcón, donde en una de sus torres albarranas podemos localizar una pequeña placa funeraria de época romana que se encuentra bastante visible. En ella se puede leer: «Aquí yace Flaccus, hijo de Ambatus, fallecido a los 55 años de edad». Corresponde al periodo de finales del siglo I a. C., y llama la atención porque muestra una época de transición entre vetones y romanos, ya que el nombre de Flaccus es romano, pero el nombre de su padre, Ambatus o Ambabati, es claramente vetón.


En la calle Pescaderías, en la torre albarrana que está al pie del comienzo de la citada calle, podemos ver una lápida visigoda con un crismón. Un crismón es un anagrama que consiste en la superposición de las dos primeras letras del nombre de Cristo en griego, ji (X) y ro (P), Χριστός. Es símbolo de Cristo y emblema de victoria, tanto militar como espiritual —triunfo de la fe y triunfo sobre la muerte—, por lo cual es habitual encontrarlo asociado a contextos funerarios.


Seguimos nuestro recorrido y nos detenemos en el yacimiento arqueológico de Entretorres, donde podemos encontrar una piedra grabada con dos juegos utilizados, seguramente, en el periodo de dominación musulmana. Por un lado, tenemos el alquerque, similar al juego de tres en raya, y, por otro, el mancala, algo así como el juego de las damas. Estos dos juegos se encuentran en un sillar de la antigua torre albarrana que se encontraba adosada a la Puerta de Mérida.


Finalizamos este singular recorrido con una lápida funeraria romana fechada en el siglo II d. C., adosada a la muralla de la calle Carnicerías. Se ubica junto a la torre hexagonal y a unos dos metros y medio del suelo. Su tamaño es de setenta y ocho centímetros de altura y cuarenta y seis de anchura, y está dedicada a Daccilia Tanginia, una joven fallecida a la temprana edad de veinticinco años. La madre de la difunta es la que dedica la esquela, la cual está consagrada a los dioses manes. Eran unos dioses familiares o domésticos, de antepasados que oficiaban como protectores del hogar.
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Lápida romana en un ventanal de la torre de la iglesia de Santa María la Mayor.




La roca mágica


En el interior de la iglesia de Santa María la Mayor se encuentran multitud de curiosidades y misterios, pero uno de los que más llaman la atención es la piedra que se encuentra en la capilla de los Santos Mártires. Es una piedra enclaustrada en la pared, enrejada, y que al visualizarla uno no puede más que sorprenderse.


En ella se ven claramente dos formas de sendos pies y un agujero, como fundidos en la piedra. Es la famosa piedra de san Vicente, en la cual, según la leyenda, fundió sus pies y su báculo «como si de cera fuese».


En un templo romano que se situaba en el antiguo solar de la iglesia de San Esteban, donde hoy en día se conserva la plaza del mismo nombre, Dacio hizo comparecer a Vicente para convencerlo de abandonar sus creencias cristianas. Al principio de buenas maneras, para después cambiar su postura de forma más violenta. Vicente, firme en sus convicciones, recibió la amenaza del romano de que iba a sufrir fuertes tormentos.


Dacio apresó a Vicente y lo condujo a la plaza principal de la ciudad, donde se encontraba el templo dedicado a Júpiter, es decir, la actual plaza del Pan. Allí fue donde, según la leyenda, Vicente se apoyó en una piedra de dicho templo y la roca se derritió, quedando marcadas sus huellas y su báculo. Los soldados exclamaron: «Nada semejante los que adoran a nuestros dioses. El verdadero Dios es el que adora Vicente, a cuya orden las piedras pierden su fuerza».


Al parecer, esta es la misma piedra que produjo un litigio entre el ayuntamiento talaverano y el de Castillo de Bayuela a principios del siglo XVII, concretamente en 1604, por la orden de robo de los primeros para traer la piedra de la ermita de la Virgen del Piélago a Talavera de la Reina. Le pidieron al famoso cantero de la zona, Diego de Barrasa, que sustrajese la piedra de la ermita y la trajese a la ciudad talaverana, por lo cual llegó a ser encarcelado por el consistorio bayolero.
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